
El pequeño dictador, cuando los 
padres son las víctimas
El niño en muchos hogares se ha convertido en el dominador de la casa, se ve lo que él 
quiere en la televisión, se entra y se sale a la calle si así a él le interesa, se come a gusto de 
sus apetencias. Cualquier cambio que implique su pérdida de poder, su dominio, conlleva 
tensiones en la vida familiar, el niño se vive como difícil, se deprime o se vuelve agresivo. 
Las pataletas, los llantos, sabe que le sirven para conseguir su objetivo. Son niños 
caprichosos, consentidos, sin normas, sin límites, que imponen sus deseos ante unos 
padres que no saben decir no. Hacen rabiar a sus padres, molestan a quien tienen a su 
alrededor, quieren ser constantemente el centro de atención, que se les oiga solo a ellos. 
Son niños desobedientes, desa�antes. No toleran los fracasos, no aceptan la frustración. 
Echan la culpa a los demás de las consecuencias de sus actos. La dureza emocional crece, 
la tiranía se aprende, si no se le pone límites. Hay niños de 7 años y menos que dan 
puntapiés a las madres y éstas dicen «no se hace» mientras sonríen: o que estrellan en el 
suelo el bocadillo que le han preparado y posteriormente le compran una golosina. 
Recordemos esos niños que todos hemos padecido y que se nos hacen insufribles por 
culpa de unos padres que no ponen coto a sus desmanes. La tiranía se expone en las 
denuncias de los padres contra algún hijo, por estimar que el estado de agresividad y 
violencia ejercido por este o esta, afectaba ostensiblemente al entorno familiar. Otro 
hecho reiterado es el de las fugas del domicilio y el consecuente ausentismo escolar con 
conductas cercanas al con�icto social. En otros casos, el hijo o hija entra en contacto con la 
droga y es a partir de ahí donde se muestra agresivo/a, a veces con los hermanos. Otros 
casos son los hijos que utilizan a sus padres como “cajeros automáticos”, o con chantajes, o 
manifestando un gran desapego hacia sus progenitores, transmitiendo que 
profundamente no se les quiere.
Los roles parentales clásicamente de�nidos se han diluido, lo cual es positivo si se 
comparten obligaciones y pautas educativas, pero resulta pernicioso desde el 
posicionamiento de abandono y el desplazamiento de responsabilidades. Hay miedo, 
distintos miedos: el del padre a enfrentarse con el hijo, el de la madre al enfrentamiento 
padre-hijo. El de la urbe, a recriminar a los jóvenes cuando su actitud es de barbarie (en los 
autobuses, metro...) caemos en la atonía social, no exenta de egoísmo, delegando esas 
funciones a la policía, a los jueces, que actúan bajo “el miedo escénico”; así el problema no 
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tiene solución. Hemos de educar a nuestros jóvenes, y ya desde su más tierna infancia 
hay que enseñarles a vivir en sociedad. Por ello han de ver, captar y sentir afecto, es 
preciso transmitirles valores. Entendemos esencial formar en la empatía, haciéndoles que 
aprendan a ponerse en el lugar del otro, en lo que siente, en lo que piensa. La empatía es 
el gran antídoto de la violencia, no hay más que ver el menor índice de agresividad de las 
mujeres y relacionarlo con el aprendizaje que reciben de niñas. Precisamos motivar a 
nuestros niños, sin el estímulo vacío de la insaciabilidad. Educarles en sus derechos y 
deberes, siendo tolerantes, soslayando el lema «dejar hacer», marcando reglas, 
ejerciendo control y, ocasionalmente, diciendo No.
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